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Más allá del tofet: hacia una sistematización del estudio de 
las tumbas infantiles en las necrópolis fenicias 

1. INTRODUCCIÓN. * 

Pretendemos en el presente trabajo dar a cono­
cer el estado de nuestra investigación sobre las 
tumbas infantiles en las necrópolis fenicias. 
Conviene precisar de entrada que se trata de un 
proyecto que se encuentra tan sólo en su etapa 
inicial, y que nos limitaremos a presentar aquí las 
grandes líneas del trabajo, la metodología, los tests 
aplicados y, a falta de conclusiones definitivas, 
algunas hipótesis y rd1exiones. 

"Los otros niños", como creemos que pueden 
llamarse, es decir, los que no estún enterrados en 
los tofets, no han recibido por parte de los investi­
gadores la atención que merecen. Todavía recien­
temente c.Grottanelli 0988, p.178) tenía que 
recordarnos que verdaderamente sí existieron 
tumbas infantiles en el mundo fenicio-púnico. y es 
que en efecto desde el inicio de las investigaciones 
en los yacimientos funerarios, a fines del s. XIX, 
tanto los arqueólogos como el resto de los espe­
cialistas, han descuidado esos menudos restos 
infantiles, esos huesos quemados o inhumados sin 
demasiada consideración , acompañados de un 
ajuar escaso o incluso inexistente, depositados en 
frágiles tumbas difíciles de delimitar y a veces 
hasta de ver en el terreno . En general este tipo de 
enterramientos se señalaba (como por ejemplo en 
numerosos trabajos del P.Delattre: véase 
Bénichou-Safar, 1982, pp .340-343) , pero no se 
daba mayor información sobre ellos y, natural-

mente , no se recogían los restos óseos que consti­
tuyen a menudo el único material de esos tipos de 
tumbas. 

Sólo en los ú ltimos ai'los hemos empezado a 
disponer de un mayor número de datos, gracias a 
la aplicación en las necrópolis de métodos de 
excavación mús rigurosos y a la puhlicación de los 
resultados de una manera relativamente rúpida . Un 
buen ejemplo de lo que queremos decir lo consti­
tuyen los niveles funerarios de Byrsa (Lancel, 
1982,261-364). 

El renovado interés que suscita la presencia de 
niños en este tipo de contextos surge sin duda de 
las mús recientes discusiones sobre los tofets y de 
las cuestiones que de ellas se desprenden: sacrifi­
cios, ritos de iniciación, etc .. . , que han producido 
un material hibliogrúfico sumamente interesante. 
Remitimos al último estudio de S.Moscati y de 
S.Ribicchini (991) para un estado de la cuestión. 
Pero a pesar de la intensificación de la investiga­
ción en ese sentido, no conocemos aún suficiente­
mente la cuestión de los nii'los en las necrópolis, 
de los niños COI/ los adultos . Por ello hemos orien­
tado nuestro trabajo hacia una investigación que 
interrelacione el comportamiento de las tumbas 
infantiles respecto a las de los adultos. Sin duda 
con ello podremos aportar datos a la discusión 
sobre los niños enterrados aparte, en los tofets. Y 
es evidente que para profundizar en nuestro cono­
cimiento del mundo infantil. tenemos que conocer 
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mejor la organización de la sociedad de los adul­
tos , a la que está unido, y cuya estructura es al fin 
y al cabo uno de los aspectos menos conocido de 
la cultura fenicia y e l objetivo final de nuestra 
investigación. 

Hemos tenido especia l interés en utilizar una 
metodología ya aplicada con éxito en otros ámbi­
tos funerarios, y así insistimos tanto en el proceso 
de estudio como en los mecanismos que pueden 
permitir establecer una investigación sistemática y 
objetiva del problema de los enterramientos infan­
tiles en la necrópolis fenicias y púnicas. Los resul­
tados que ofrecemos aquí no constituyen por lo 
tanto más que una primera fase que deberá ser 
completada con el estudio de otros conjuntos 
funerarios, para poder establecer comparaciones 
que nos permitan contrastar nuestras hipótesis. 
Por ello proponemos una serie de pasos a seguir 
que pueden servir para futuras investigaciones. 
Creemos que hay que: 

- definir claramente la tipología de los enterra­
mientos a partir de una clasificación morfológica, 
que permita establecer grupos excluyentes 
mediante una unidad de criterio. 

- fijar las variables (tipo de enterramiento, pre­
sencia o ausencia de ajuar, edad, sexo, etc.), con el 
fin de individualizar e l estud io interno de cada 
estructura funeraria y de valorar el conjunto de 
unidades, tanto unas con ot ras como entre yaci­
mientos distintos. 

- estudiar los datos antropológicos que permi­
ten abordar la cuestión de las diferencias en los 
tratamientos funerarios debidos a la edad y al 
sexo y si es posible, profundizar en los aspectos 
paleopatológicos (alimentación, enfermedades, 
etc. ). 

- obselvar y relacionar la tumha y el ajuar para 
estah lecer asociaciones significativas entre la 
estructura de la tumha y el acompañamiento fune­
rario. Para e llo, hahría que valorar este sistema en 
términos de "gasto de energía " o de "coste de tra­
hajo" (Tainter. 197H: Marí- Hachuel, 1990). 

- finalmente, dete rminar si existen áreas diferen­
ciadas para depositar los muertos , tanto dentro de 
una unidad funeraria (necrópolis) como en el con­
junto de un yacimiento (diferentes necrópolis, 
incluidos los tofets), y valorar las tendencias de 
esas áreas. 

2. LOS DATOS y LA METODOLOGÍA 

Para una mejor estructuración de nuestra inves­
tigación, hemos establecido dos etapas dentro de 
la cronología que deseamos abarcar: una fenicia , 
que cubre todo el s.VII y la primera mitad de! VI, Y 
otra púnica del s.VI al II a].c. (ésta a su vez debe­
rá sin duda subdividirse en dos: s.V-IV y III-m. En 
ambos casos nos hemos encontrado con el mismo 
problema: la ausencia prácticamente absoluta de 
estudios antropológicos, lo que impide abordar 
con un mínimo de esperanzas algunas cuestiones 
fundamentales en la Arqueología de la Muerte 
(para una bibliografía reciente, véase Chapman, 
1987; Lull -Picazo ,1989; Ruíz Zapatero-Chapa , 
1990). Por esta razón mientras se ha iniciado un 
proyecto de estudio ele restos óseos procedentes 
de excavaciones antiguas, nos hemos concentrado 
en el material disponible actua lmente. Nuestra pri­
mera idea fue comparar los datos de las necrópolis 
de Byrsa, de Rachgún y del Puig des Molins, pues­
to que podemos considerar que las tres, a pesar de 
sus diferencias, son necrópolis características de 
grupos sociales que part icipan en la expansión 
fenicia en Occidente entre el 650 y el 550 grosso 
modo. Pero la utilización de un gran número de 
test estadísticos en nuestro estudio nos impide de 
momento considerar la necrópolis de Byrsa, dado 
que el número de tumbas bien publicadas resulta 
insuficiente. En cuanto a la necrópolis argelina, 
Rachgún nos plantea un auténtico dilema : ¿pode­
mos considerar que las nueve inhumaciones infan­
tiles son verdaderamente las únicas, o bien hay 
posibilidades de que algunas de la incineraciones 
(l05, no estudiadas antropológicamente) sean 
también de niños? En la duda , hemos dejado de 
momento de lado este yacimiento. Nos queda 
pues el Puig des Molins. 

3. LA NECRÓPOLIS URBANA DE IBIZA 

El yacimiento es lo hastante conocido como 
para que no tengamos que exponer aquí su des­
cripción exhaustiva. Recordemos simplemente que 
esta gran necrópolis , en la que se conocen varios 
miles de tumbas fechadas entre los s.VII aJe. y el 
I dJC. (con una reutilización en época islámica), 
ha sido excavada desde principios de siglo, pro­
porcionando una variada tipología de estructuras 
funerarias (hipogeos, fosas, ánforas, etc.) y un 
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número considerable de obje tos. Las excavaciones 
sistemáticas llevadas a cabo entre 1977 y 1988 (y 
especialmente de 1982 a 1986), junto con varias 
intervenciones de urgencia, han permitido sacar a 
la luz el sector arcaico, que se extiende por la 
parte norte de la necrópolis y del que conocemos 
hoy unos 1000 m l

, de un total estimado en 6500-
7000 m! (Costa et alii, 1991; Gómez Bellard et alii, 
1990; Gómez Bellard, 1991; en prensa) . 

Disponemos en total de 42 tumbas arcaicas de 
incineración, de las cuales una docena correspon­
de a niños (si contamos las tumbas mixtas adultos­
niños) (1). La tipología es bastante simple, con 

cuatro tipos principales y algunos sub-tipos que 
abreviamos más abajo y que agrupan todas las 
posibilidades de deposición de las incineraciones 
(Fig.1 y 2): 

DR AGUJERO (A) URNA (U) FOSA (F) 

//Ji\ //\ /\ ~ 
AN AR AA UN UR UA FSFR FC 

DR: directamente en la roca 

AN: agujero' natural; AR: agujero retocado; AA: 

agujero artificial 

UN: urna en agujero natural; UR: urna en aguje­
ro retocado; UA: urna en agujero artificial 

FS: fosa simple; FR: fosa con resalte; FC: fosa 

con canalillo central. 

En los cuadros I y TI hemos agrupado de mane­
ra sintetizada y lo más ordenada posible los datos 
más relevantes de la excavación , a partir de los 
cuáles hemos procedido a la aplicación de los 
diversos tests estadísticos detallados en el apartado 
siguiente (2). 

4. LOS TESTS ESTADÍSTICOS. 

El recurso al análisis estadístico en esta primera 
fase de la investigación responde a la necesidad 
de contar con un cuadro descriptivo del sector 
arcaico del Puig des Molins lo más completo y sen­
cillo posible . Dicho cuadro nos ha permitido poner 
en evidencia las regularidades existentes en las 
pautas de comportamiento de los enterramientos 
infantiles y de adultos en esta necrópolis . Nos ha 
sugerido además una serie de hipótesis de trabajo 

cuya contrastación positiva o negativa puede ayu­
dar, en el futuro, a buscar una explicación para la 
dicotomía existente en el mundo fenicio colonial 
en la deposición de los enterramientos infantiles. 

La primera fase ha consistido en aislar una serie 
de variables que conforman el conjunto del ente­

. rramiento y que posteriormente han sido interrela­
cionadas' entre sí. La enumeración de las mismas 
es la siguiente: 

- sexo (hombre-mujer) 

- edad (niño-adulto) 

- continente (presencia-ausencia) 

- ajuar (presencia-ausencia) 

- elementos de ajuar: adornos personales, cerá-
micas, elementos rituales (presencia-ausencia) 

. - tipo de cavidad (natural-confeccionada) 

- grado de incineración (combustión intensa­
débil) (3) 

- tipo de enterramiento <DR-AN-AR-AA-UN-l'R­
UA-FS-FR-FC) 

El principal problema que hemos tenido que 
afrontar ha sido el de la conservación de los restos. 
En algunos casos ha sido imposible dar valor a 
todas las variables aisladas en todos los enterra­
mientos computados. Esto ha incidido especial­
mente en las variables sexo y edad, ya que en más 
de una ocasión los escasos restos de la incinera­
ción recuperados han impedido al paleoantropó­
lago pronunciarse con toda seguridad . (Véase cua­
dros I y m. Por el contrario no hemos tenido, afor­
tunadamente , los problemas de registro tan habi­
tuales, ya que las excavaciones son recientes y han 
sido llevadas a cabo con los métodos adecuados. 
Finalmente debemos subrayar que nuestra investi­
gación parte de un supuesto básico : que las tum­
bas consideradas son representativas del sector 
arcaico del Puig des Molins. 

Los tests estadísticos que hemos empleado han 
sido seleccionados en función del tipo de variahles 
(cualitativas) . Se trata por tanto de pruebas basa­
das en la Ley e1el x2 con las correspondientes ade­
cuaciones al n resultante en cada aplicación. Sólo 
en un caso hemos trabajado con la variable edad 
en forma de variable cuantitativa y contínua (prue­
ba de Kolmogorov) . Hay que señalar también 
que en la larga enumeración de los tests que 
sigue, un asterisco delante del número correspon-
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diente indica que se trata de un test cuyo resultado 
es signi fi ca tivo . Por último, decir que el lector 
impaciente o poco interesado en estos aspectos 
puede saltar directamente al apartado 5, donde se 
ofrecen los resultados preliminares. 

Tests de dos variables cualitativas. 

Edad. 

1. Número de enterramientos por edad: 

la: sobre el total de la población : no hay una 
diferencia significativa en el número de enterra­
mientos por edades. Que haya menos enterra­
mientos infantiles que de adultos es un hecho que 
se debe al azar. La comparación está realizada 17 
a 10 sobre el total de enterramientos, incluidos los 

de edad indeterminada. 

lb: en el grupo DR: no significativo 

le: en el grupo A: no significativo 

Id : en el grupo U: no significativo 

le: en el grupo F: no significativo 

*2. Edad-ador/lOs personales: en e l campo de 
los adornos personales hay asociación significati­
va . La ausencia de adornos en los enterramientos 
de adultos no se debe al azar. 

3. Edad-ajuar. No significativo. Desde elpunto 
de vista de presencia-ausencia de ajuar, los ente­
rramientos infantiles se comportan igual que los 

de adultos. 

4. Edad-cavidad: hemos considerado como 
cavidades naturales los DR, AN Y UN, por ser tipos 
que no implican un trabajo de la roca para deposi­
tar el enterramiento. Las cavidades consideradas 
artificiales son las retocadas (AR y UR) y las con­
feccionadas (AA, UA, FS, FR Y FC), ya que en todos 
los casos ha y implicada una cantidad mayor o 
menor de traba jo de la roca para depositar el ente­
rramiento. No se produce asociación entre la edad 
(adultos y niños) y estar enterrado en cavidad natu­
ral (DR-AN-UN) o arti fi cia l (AR-AA-UR-UA-FS-FR­
FC). Niños y adultos están indiscriminadamente 
enterrados en uno u otro tipo de estructura. 

5. Edad-combustión: e l resultado obtenido 
sobrepasa en muy poco el nivel de significación 
(x2 = 0.053 > 0.05), por lo que cabe hablar de una 
tendencia de los niños a ser sometidos a incinera­
ciones intensas. 
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6. Edad-continente: 

6a: continente = U: no significativo 

6b: continente = U + F: no significativo 

6e: continente = U + F + A: no significativo 

6d: continente = U + F + AA: no significativo (4) 

7. Edad-DR/A: No se produce asociación signifi-
cativa . Niños y adultos están indistintamente ente­

rrados en uno u otro tipo de estructura. 

8. Edad-DR/U: no hay asociación significativa 

9. Edad-DR/F: no hay asociación significativa 

10. Edad-AlU: no hay asociación significativa 

11. Edad-AlF: no hay asociación significativa 

12. Edad-U/F: no hay asociación significativa 

Conclusión edad: sólo podemos decir que 
significativamente los adultos son enterrados sin 
adornos personales. En todos los demás campos 
los enterramientos infantiles y de adultos tienen el 
mismo comportamiento y no presentan rasgos 
diferenciales. Tal vez cabría seña lar únicamente 
una tendencia a someter a los niños a incineracio­
nes intensas. 

Sexo. 

13 . NIÍ mero de enterram ientos por sexo: 

13a: sobre el total de la población con sexo 
determinado : la diferencia entre e l número de 
enterramientos femeninos y masculinos se debe al 
azar. Esta apreciación afecta sólo al grupo de adu l­
tos, ya que entre los niños sólo hay un caso en el 
que se pudo determinar el sexo (tumba 18). 

13b: en el grupo DR: no significativo 

13c: en el grupo A: no significativo 

13d: en el grupo U: no significativo 

13e: en el grupo F: no significativo 

14. Sexo-ajllCll: no hay asociación significativa 

15. Sexo-cauidad: no se produce asociación sig­
nificativa 

16. Sexo-combllstiól/: no hay asociación signifi­
cativa 

17. Sexo-col1finente: 

17<1: continente = U: no significativo 

17b: continente = U + F: no significativo 

17c: continente = U + F + A: no significativo 

17d: continente = U + F + AA: no significativo 
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Cuadro 1 

N" CAMPAÑA SEXO EDAD TIPO DE CATEGORÍA 
INCINERACIÓN DE TUMUA 
(1 nlensa-déhi l) 

1 1976 I H 17-18,5 - UA 
2 1977 I - - - UN 
3 II- AA 
4 1982 I V 25-30 I FS 
5 II V 25 D DR 
6 III - 2-4 I DR 
7 IV H? Adulta D DR 
8 V - 1 I AR 
9 1983 I - - - UA 

10 II - - 1 AN 
11 III H 20-25 D AR 
12 IV - - - DR 
13 V - - - UR 
14 1985-86 I A:- 18 meses D AN 

B:V 30 - AN 
15 II A:- 2-5 I Fe 

B: H Adulta - Fe 
16 III V 20-25 I Fe 
17 IV - Ad ulto 1 Fe 
18 V H 12-14 I UA 
19 VI H 20-25 I AR 
20 VII V+H 20-25 + 15-20 I AA 
21 VIII - - - AA 
22 IX V 25-30 D FS 
23 X V Adulto - UR 
24 XI V 6-7 - AN 
25 XII - - - FR 
26 XIII - 2-3 I FR 
27 XIV H + I 20-25 + 0-3 meses I AR 
28 XV H + I 20-25 + 6 meses - UR 
29 XVI H 30 I UN 
30 XVII - 2-3 I AR 
31 XVIII - - - FS 
32 XIX - - - DR 
33 XX H Adulta D UA 
34 XXI - - - UN 
35 XXII V 25-30 D AN 
36 XXIII - Adulto - AN 
37 XXIV - - - AA 
38 XXV - 2-3 1 AA 
39 XXVI - - - AA 
40 XXVII - - - AA 
41 1988 I - Adulto D DR 
42 II - 0-6 meses 1 DR 

Recapilulación de las incineraciones arcaicas del Puig des Molins. 
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18. Sexo-DR/A: no hay asociación significativa 

19. Sexo-DR/U: no hay asociación significativa 

20. Sexo-DR/F: no hay asociación significativa 

21. Sexo-AlU: no hay asociación significativa 

22. Sexo-AlF: no hay asociación significativa 

23. Sexo-U/F: no hay asociación significativa 

Conclusión sexo: en ningún caso podemos 
hablar de tratamientos funerarios diferenciales por 
sexo . Hombres y mujeres presentan las mismas 
características en sus enterramientos. Insistimos en 
que esto sólo es válido para la población adulta. 

Ajuar. 

24. Número de enterramientos con y sin ajuar: 

24a: sobre el total de los 44 enterramientos: no 

significativo 

24b: en la población adulta: no significativo. El 
carácter adulto no determina la presencia o ausen­
cia de ajuar. 

24c: en la población infantil: no significativo 

*24d: en el grupo DR: resultado significativo. El 
hecho de que los DR se asocien sistemáticamente 
a la ausencia de ajuar no se debe al azar. 

24 e : en el grupo A: no significativo 

*24f: en el grupo U: significativo. Curiosamente 
la deposición en urna se asocia significativamente 
a la ausencia de ajuar. Esto resulta tanto más sor­
prendente cuanto qúe la urna es un continente 
óptimo para la preservación del mobilia rio de 
acompañamiento. El desigual grado de conserva­
ción de las urnas nos llevó a realizar un test de 
asociación entre la preservación de este continente 
y la presencia o ausencia de ajuar. 

24g: según la conservación de la urna: no signi-
ficativo 

24h: en el grupo F: no significativo 

25 . AjuClr-wl'idCld: 

*25a: comparaciéll1 entre cavidades naturales y 
artificiales: significativo. Concluímos que las cavi­
dades artificiales se asocian a la presencia de ajuar 
frente a la ausencia de este componente en las 
cavidades naturales. Este nivel de significación nos 
lleva a comparar las cavidades naturales con las 
retocadas y éstas con las confeccionadas. 

*25b: comparación entre naturales y retocadas: 
se mantiene el nivel de significación. Las retotadas 

90 

siguen asociándose a la presencia de ajuar. 

25c: comparación de las retocadas con las con­

feccionadas: no significativo. Las cavidades retoca­

das se comportan igual que las confeccionadas en 

cuanto a la presencia-ausencia de ajuar. Podemos 

concluir que la ruptura se establece entre las natu­

rales y las retocadas. 

*26. Ajuar-combustión: se produce una asocia­

ción entre la presencia de ajuar y las incineracio­

nes prolongadas del cadáver y a la inversa entre la 

ausencia de ajuar y las incineraciones de baja 

intensidad. 

27. Ajuar-continente: 

27a: continente = U: no significativo 

27b: continente = U + F: no significativo 

27c: continente = U + F + A: no significativo 

27d: continente + U + F + AA: no significativo 

28. Ajuar-DR/A: 

*28a: el nivel de significación obtenido nos lleva 

él asociar los enterramientos DR a la carencia de 

ajuar frente a la presencia del mismo en los aguje­

ros (sean éstos AN,AR o AA). A fin de confirmar 

los resultados obtenidos en el test nº 25, hemos 

realizado dos comparaciones más, desglosando los 

agujeros en naturales y artificiales. 

28b: Ajuar-DR/ AN: no significativo. Podemos 

decir que los dos tipos de enterramiento se com­

portan del mismo modo desde el punto de vista de 

la presencia-ausencia de ajuar. 

'28c: Ajuar-DR/ AR-AA: significativo. Se confirma 

así la tendencia esbozada en el test nº 25, ya que 

son los agujeros artificiales los únicos que estahle­

cen una ruptura con los DR en cuanto al ajuar. 

29. Ajuar-DR/U: no significativo. Curiosamente 

no se produce ruptura entre estos dos tipos de 

estructura en la presencia-ausencia de ajuar. 

Podemos hahlar de una tendencia similar entre los 

dos conjuntos. 

*30. Ajuar-DR/F: en este campo se vuelve a 

recu perar la significación estadística. Regular­

mente los DR carecen de ajuar, mientras que las 

fosas lo poseen. 

31. Ajuar-AlU no hay asociación significativa 

32. Ajuar-AlF: no hay asociación significativa 
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I ADUl NIÑ I~g~ H. AR AA UN UR UA FS FR Fe DOBU¡ 

7 3 4 11 2 6 7 4 3 01122 o 3 4 

NIÑ. 10 10 9 6 3181 222100101 1 2 

1 EDAD 
INDET 1 4 1 4 3 8 3 1 O 2 1 O 5 2 1 1 2 O O O 

H. 8 2 5 1 4 3 2 O 1 O 1 O 3 O O 1 3 

V. 7 34023120 O O 10201 

I~~~ 26 8 13 5 

SI~. 22 
¡;WUAr 

9 

9 

4 

2 

2 

6 

5 4 2 6 

O 2 2 

8 4 O 2 

2 2 2 2 

O 3 2 2 

3 3 O O 

SAQUE 6 2 O O O 1 3 O O O O O 2 O 

INe:. 15 
INl 

INe. 8 
DEB. 

2 3 

4 2 O 

DR 8 

AN 6 

AR 3 

O 2 

O O O 

AA 6 

UN 3 

UR 2 

UA 4 

FS 4 

3 2 

O O O 

O 

O 

O 

O 

O 

FR 1 O 

Fe 4 O 

Cuadro II DOBU 3 

TIEMPO 

\ t { URNA 
CADÁVER j ---Y PIRA ---.. RESTOS -.. RECOGIDA ---. RECEPTÁCULO CAVIDAD NATURAL 

o -------. t CAVIDAD ARTIFICIAL 
ESQUELETO 

TEMPERATURA 

OXIGENACIÓN COMBUSTIBLE GRASA CORPORAL 

CALIDAD DE COMBUSTIÓN 

l~ Intensa: 'i0% > 'iOou 

2~ Déhil: 'iO%, < 'iOQu 

y/o 
ROPAJES 

CALI DAD HECOGlDA 

1~ Cuidadosa 
2U Superficial 

'~------------------~~------------------

CALIDAD DE LA CREMACIÓN 

l. INTENSA + CUIDADOSA 
2. INTENSA + SUPEHFICIAL 
3. DÉBIL + CUIDADOSA 
4. DÉBIL + SUPEHFICIAL Cuadroill 
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*33. Ajllar-U/F: aquí volvemos a encontrar una 
asociación significativa. Las urnas se asocian a la 
ausencia ele ajuar y las fosas a su presencia. Todo 
indica que desde el punto de vista del ajuar, existe 
un paralelismo entre el comportamiento de las 
urnas y los DR, ya que éstos también estahlecen 
ruptura con las fosas, mientras que no se produce 
ruptura entre ellos (véase tests nQ 24e y 24g). 

Conclusión ajuar: a la luz de los anteriores 
resultados, parece que podría formularse la hipó­
tesis de que se produce una serie de asociaciones 
s ignificativas entre caracteres de variables que 

implican un mayor gasto de energía en la deposi­
ción del enterramiento. El ajuar se asocia sistemáti­
camente a cavidades al1ificiales y a incineraciones 

prolongadas. Sin embargo, la variable continente 
(presencia-ausencia) no parece verse implicada 
en este trío asociativo. 

Por otro lado, las asociaciones halladas entre el 
ajuar y los distintos tipos de estructuras compara­
dos dos a dos parecen sugerir las siguientes distan­
cias de un tipo a otro de enterramiento: DR-urnas­
agujeros-fosas. Las diferencias significativas se pro­
ducen ent re los DR y los agujeros, los DR y las 
fosas, y las urnas y las fosas, es decir, entre las dis­

tancias mayores. Entre las distancias próximas 
(DRf U, Uf A Y AfF ), no se producen asociaciones 
estadísticamente significativas. 

La falta de asociación entre el ajuar y el conti­
nente cuando éste es una urna podría indicar que 
ésta no es un elemento de importante aporte ener­
gético. En los otros casos (continente = U + F + 

A), la falta de asociación descarta el factor "conser­
vación" como explicativo de la presencia o ausen­
cia ele ajuar. Esta idea hahría que compensarla 

interpretando e l valor ele la significación entre 
ajuar y cavidad. 

Cavidad. 

34. NlÍ/JIero de el/terra miel/tos el/ cOI'idoc! 
J/atllrc¡{y (/rt{/i'cial: 

34a: sohre el total de la pohlación: la diferencia 
entre e l número de enterramientos en cavidad 
natural (DR,AN Y UN) Y en cavidad artificial 
(AR,AA,UR,UA y F) se debe estadísticamente al 

azar. 

92 

34b: en el grupo A: no significativo 

34c: en el grupo U: no significativo 

*35. Cavidad-adornos persol/ales: se ha aplica­
do únicamente a la población infantil por ser la 
que posee adornos personales. El resultado es sig­
nificativo, ele tal manera que el hecho ele que los 
aelornos aparezcan sistemáticamente en agujeros 
artificiales no se ele be al azar. 

*36. Cavidad-combustión: se produce una aso­
ciación significativa entre los enterramientos con 
comhustión intensa y las cavidades artificiales, 
frente a la combustión déhil y las cavidaeles natu­
r,lles. 

37. Cavidad-continente: 

37a: este test ha sido aplicado sobre el total de 
la pohlación, considerando como continente úni­
camente la urna cerámica . El resultado es que la 
urna no se asocia significativamente a un tipo de 
agu jero u otro. 

37h: se ha aplicado también un test que consi­
dera unicamente al grupo de urnas. Tampoco en 
este caso se observa una tendencia significativa ele 
este elemento a aparecer en uno u otro tipo ele 
agujero-. Véase también el test nº 38. 

38. Cavidad-AlU: este test es ele hecho una 
variante del nº 37, ya que agujeros y urnas son los 
exponentes de la presencia-ausencia de continen­
te con representación de los dos tipos de cavidad 
(natura l y artificial). Se confirma de nuevo la falta 
de asociación significativa entre la variable cavidad 
y la variable presencia-ausencia de urna. 

Conclusión cavidad: la relación ele la cavidael 
con el ajuar sugería en su momento una asocia­
ción entre variahles que implican aporte suple­
mentario de energía . Esta idea se refuerza al com­
probar que la cavidad se asocia a los adornos per­
sonales y a las incineraciones buenas. Sin embar­
go, tal como sucedía con la comparación ajuar­
continente, tampoco en este caso se produce aso­
ciación entre la cavidad y el continente, reforzán­
dose así la idea anteriormente expresada respecto 
a la urna cerámica. 

Combustión. 

39. NlÍmero de ellterramiel/tos eOIl combustióll 
illtellsa o débil: 

39a: sobre el total de la población: la diferencia 
entre uno y otro tipo de combustión se debe al 
azar. 

39b: en el grupo DR: no significativo 
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39c: en el grupo A: no significativo 

39d: en el grupo U: no significativo 

3ge: en el grupo F: no significativo 

40. Combustión-adornos personales: aplicado 
sólo a la población infantil. No se produce asocia­
ción significativa . Partiendo de la hipótesis (verifi­
cada en otros casos) de asociación entre elemen­
tos que implican un mayor gasto en el enten'a­
miento, lo deseable hubiera sido que se produjera 
una asociación significativa. 

41. Combustión-continente: 

41a : continente = U: no significativo 

41b: continente = U + F: no significativo 

41c: continente = U + F + A = no significativo 

41d: continente = U + F + AA: no significativo 

42. Combustiól/ -DRlA: no significativo 

43 . COl71bustióll- DRlU no significativo 

44. Combustió¡z-DRlF: no significativo 

45. Combustióll-AlU no significativo 

46. Combustión-AlF: no significativo 

47. Combustión-U/F: no significativo 

Conclusiones combustión: sorprende la falta 
de asociación en el test nº 40 (combustión-adornos 
personales) , así como entre la combustión y los 
distintos tipos de estructura . No obstante hay que 
recordar el escaso número de ocasiones en que el 
valor de la variable combustión (incineración 
intensa e incineración débil) ha podido ser deter­
minada. Tampoco hay que olvidar la asociación 
hallada entre esta variable y la presencia-ausencia 
de ajuar (test nº 26) y con el tipo de cavidad (test 

nº 36). 

Continente . 

48. Número de enterramientos con y sin conti­
nente: 

*48a: continente = U: significativo. Este nivel de 
significación no debe ser tenido en cuenta , ya que 
al considerar como continente únicamente las 
urnas , estamos comparando numéricamente un 

tipo de estructura con el resto. 

48b: continente = U + F: el anterior nivel dE: sig­

nificación se ha perdido. 

* 48c: continente = U + F + A: significativo; este 
nivel de significación carece de interés, ya que al 

igual que sucedía con el test 48a, estamos compa­
rando de hecho el tipo DR con el resto. 

48d: continente = U + F + AA: no significativo 

49 . Continente-adornos personales:esta prueba 
sólo afecta a los enterramientos infantiles, por ser 
los únicos que presentan adornos personales. 

*49a: continente = U: no significativo. Las urnas, 
a las que podemos considerar como los recipien­
tes que mejor conservan el ajuar en su interior, 
no presentan una asociación significativa con la 
presencia de adornos personales. 

*49b: continente = U + F: significativo 

'49c: continente = U + F + A: significativo 

Conclusión continente: La única asociación 
que se establece con el continente es la de los ador­
nos personales , y ésta sólo se da si consideramos 
continente a las urnas, las fosas y los AA. Dado que 
fosas y AA en cuanto que cavidades sí guardan rela­
ción con otras variables, hay que pensar que el con­
tinente entendido simplemente como urna es un 
elemento puramente accesorio en la deposición del 
enterramiento. Tal vez su presencia esté condicio­
nada por otros factores que de momento no pode­
mos senalar, pero con seguridad la urna no tiene 
nada que ver o no anade valor al gasto energético 
invertido en el enterramiento. Tal vez responda úni­
camente a factores de gusto o moda . 

Los enterramientos en los que el cadáver es 
depositado en algún tipo de continente son los 
que llevan adornos personales y a la inversa. Este 
dato tiene dos posibles explicaciones: bien que 
todos los enterramientos int~ll1tiles llevaban acom­
panamiento de adornos personales , pero sólo 
aquellos que fueron enterrados en algún tipo de 
continente se han conservado; bien que sólo a los 
ninos enterrados en continente se les depositaba 
COI1 adornos personales. En este caso el aparente 
tratamiento diferencial que reciben los ninos res­
pecto a los adultos sólo afectaría a un gru po deter­
minado, el de los ni nos enterrados en continente. 

Tests de tres variables comparadas dos a dos. 

1. Edad - Adornos - Cavidad 

* la : Edad-adornos: significativo 

*lb: Edad-adornos/ cavidad artificial: significa ti-
vo 

93 



CARLOS GÓMEZ BELLARD. ESTHER HACHUEL FERNÁNDEZ. VICENT MARÍ 1 COSTA 

va 
le: Edad-adornos/cavidad natural: no significati-

Id: Adornos-cavidad: no significativo 

• le: Adornos-cavidad/niños: significativo 

lf: Adornos-cavidad/ adultos: no significativo 

19: Edad-cavidad: no significativo 

lh: Edad-cavidad/ presencia de adornos: no sig­
nificativo 

Ii: Edad-cavidad/ausencia de adornos: no signi­
ficativo 

En este conjunto de nueve tests llama la aten­
ción, en primer lugar, la confirmación del rasgo 
diferenciador que se establece entre niños y adul­
tos al carecer éstos últimos significativamente de 
adornos personales. Por otra parte es destacable el 
hecho de que no todo el conjunto de niños tiene 
ese rasgo diferenciador. Tal como muestran los 
tests lb y le, sólo los niños enterrados en cavida­
des artificiales presentan el citado rasgo diferencia­
dar respecto a los adultos. Los que están enterra­
dos en cavidades naturales se comportan igual que 
los adultos. Esto apoya nuestra hipótesis de que 
existe una conjunción de aspectos que implican 
aporte suplementario de gasto de energía en la 
deposición del enterramiento. Por otra parte el 
resultado de significación obtenido en el test nº le 
confirma esta idea, ya que como vemos se produ­
ce una asociación entre el tipo de cavidad y la pre­
sencia o ausencia de adornos en el grupo de los 
niños. 

1I. Edad-Adorllos-Combustióll 

* lIa: Edad-adornos personales: significativo 

* IIb: Edad-adornos/ incineración intensa: signi­
ficativo 

1Ie: Edad-adornos/incineración débil: no signifi-
cativo 

va 

lId: Adornos-combustión: no significativo 

lIe: Adornos-combustión/ niños: no significativo 

1If: Adornos-combustión/ adultos: no significa ti-

*lIg: Edad-combustión: significativo 

Ilh : Edad-combustión/ presencia adornos: no 
significativo 

- lIi: Edad-combustión/ausencia adornos: no sig­
nificativo 
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Nos encontramos ante el mismo fenómeno que 
en el caso anterior. Si bien los adornos distinguen 
a los niños, no todos ofrecen este rasgo diferen­
ciador. Se comprueba en el test nº IIb que sólo los 
niños que presentan incineración intensa son los 
que poseen adornos y se diferencian de los adul­
tos. Podemos por tanto extraer las mismas conclu­
siones esbozadas anteriormente. Parece que sólo 
los niños bien incinerados y depositados en cavi­
dades artificiales son los que poseen adornos per­
sonales. 

1Il. Edad-adm·llos-colltillellte. 

• IIIa: Edad-adornos: significativo 

* IIIb: Edad-adornos/ presencia de continente: 
significativo 

lIle: Edad-adornos/ ausencia de continente: no 
significativo 

va 

* IIId: Adornos-continente: significativo 

• lIle: Adornos-continente/niños: significativo 

1Ilf: Adornos-continente/ adultos: no significa ti-

IIIg: Edad-continente: no significativo 

IIIh: Edad-continente/ presencia de adornos: no 
significativo 

IIIi: Edad-continente/ ausencia de adornos: no 
significativo 

Las conclusiones extraídas en los dos grupos de 
tests anteriores se confirman nuevamente. La aso­
ciación entre niños y adornos personales sólo se da 
en el grupo de niños que posee continente (U, F o 
AA). En ausencia de continente, los niños se com­
portan igual que los adultos. De ahí que exista una 
relación entre los adornos y la presencia de conti­
nente. Sin embargo, curiosamente, en la población 
adulta el continente es un elemento que no tiende a 
establecer relaciones significativas con otras varia­
bles : puede que estemos ante otro rasgo diferencia­
dar entre niños y adultos. Ya habíamos comentado 
que entre la población adulta el continente no 
podía ser entendido como elemento preservador 
del ajuar de una forma significativa, ya que no se 
establece asociación estadística entre el continente 
y el ajuar. Sin embargo, esta posibilidad (contraria a 
la esbozada anteriormente) del elemento continen­
te como un rasgo diferenciador del comportamien­
to de las tumbas infantiles no debe por el momento 
ser rechazada en el grupo de los niños. 
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INe.14 

INe.27 

Lámina 1 

o 25 M._ 
TIPO D.R. 

CAVIDAD NATURAL 

CAVIDADES RETOCADAS 

o 25 
1 - _ 1 

INe. 19 TIPO A.Rj 

95 



CARLOS GÓMEZ BELLARD, ESTHER HACHUEL FERNÁNDEZ, VICENT MARÍ 1 COSTA 

IV, Edad-ajuar-cavidad. 

IVa : Edad-ajuar: no significativo 

IVb: Edad-ajuar/ cavidad natural: no significativo 

!Ve: Edad-ajuar/cavidad artificial: no significati-
va 

• IVd: Ajuar-cavidad: significativo 

* IVe: Ajuar-cavidad/niños: significativo 

* !Vf: Ajuar-cavidad/adultos: significativo 

IVg: Edad-cavidad: no significativo 

!Vh: Edad-cavidad/ presencia de ajuar: no signi­
ficativo 

IVi: Edad-cavidad/ ausencia de ajuar: no signifi­
cativo 

Se confirma la tendencia del ajuar a aparecer en 
cavidades artificiales , tanto en el grupo de niños 
como en el de adultos, 

V, Edad-ajuar-combustión. 

Va: Edad-ajuar: no significativo 

Vb: Edad-ajuar/ incineración buena: no significa­
tivo 

va 
Ve: Edad-ajuar/ incineración mala : no significati-

'Vd: Ajuar-combustión: significativo 

Ve: Ajuar-combustión/ niños: no significativo 

Vf: Ajuar-combustión/adultos: no significativo 

Vg: Edad-combustión: no significativo 

Vh: Edad-combustión/ presencia de ajuar: no 
significativo 

Vi: Edad-combustión/ ausencia de ajuar: no sig­
nificativo 

Se confirma la asociación entre la presencia de 
ajuar y la mayor intensidad de la incineración , 
aunque no podemos establecer diferenciaciones 
por edades. 

VI. Edad-cavidad-combustión. 

VIa: Edad-cavidad: no significativo 

VIb: Edad-cavidad/incineración buena: no sig­
nificativo 

VIe: Edad-cavidad/incineración mala: no signifi­
cativo 

* VId: Cavidad-combustión: significativo 

VIe: Cavidad-combustión/ niños: no significativo , . 
vIf: Cavidad-combustión/ adultos: no signiticativo 
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• VIg: Edad-combustión: significativo 

VIh: Edad-combustión/ cavidad natural: no sig­
nificativo 

VIi: Edad-combustión/ cavidad artificial: no sig­
nificativo 

Se confirma la tendencia asociativa entre cavi­
dades artificiales e incineraciones intensas, así 
como la tendencia de los niños a ser sometidos a 
incineraciones prolongadas. 

va 

VII. Sexo-Ajuar-Cavidad. 

VIla: Sexo-ajuar: no significativo 

VIIb: Sexo-ajuar/ cavidad natural: no significativo 

VII c: Sexo-ajuar/ cavidad artificial: no significati-

• VIld: Ajuar-cavidad: significativo 

VIIe: Ajuar-cavidad/ mujeres: no significativo 

VIlE: Ajuar-cavidad/ hombres: no significativo 

VIlg: Sexo-cavidad: no significativo 

VIlh: Sexo-cavidad/ presencia de ajuar: no signi­
ficativo 

VIIi: Sexo-cavidad/ ausencia de ajuar: no signifi­
cativo 

Se confirma la as ociaClOn entre la 
presencia/ ausencia de ajuar y el tipo de cavidad. 

VIII. Ajuar-cavidad-combustión. 

• VIlla: Ajuar-cavidad: significativo 

• VIIIb: Ajuar-cavidad/ incineración buena: sig­
nificativo 

VIIIe: Ajuar-cavidad/ incineración mala: no sig­
nificativo 

• VIIId: Cavidad-combustión: significativo 

VIIIe: Cavidad-combustión/ presencia de ajuar: 
no significativo 

VIlIf: Cavidad-combustión/ ausencia de ajuar: 
no significativo 

* VIIIg: Ajuar-combustión: significativo 

VIIIh : Ajuar-combustión/cavidad natural: no sig­
nificativo 

VIIIi : Ajuar-combustión/ cavidades artificiales : 
no significativo 

Como dato más interesante cabe destacar la 
asociación entre la presencia de ajuar, la cavidad 
artificial, y la incineración intensa. 
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5. PRIMEROS RESULTADOS. 

El conjunto de pruebas realizadas nos ha permi­
tido obtener tres grandes bloques informativos: 

- el comportamiento de las tumbas infantiles 

respecto a las de los adultos . 

- el comportamiento de las tumbas femeninas 
respecto a las masculinas. 

- la tendencia a la concentración del gasto de 

energía. 

El comportamiento de las tumbas infantiles res­
pecto a las de los adultos. La variable edad ha sido 
sometida a pruebas de comparación con todas las 
otras variables. Se ha realizado una serie de tests 
estadísticos que nos permite concluir que los niños 
presentan únicamente un rasgo diferenciador con 
respecto a los adultos: la presencia de elementos 
de adorno personal en la composición de sus ajua­
res (test nº 2). En este ámbito se produce una aso­
ciación estadísticamente significativa entre las tum­
bas infantiles y la presencia de estos elementos, 
frente a las tumbas de adultos y su ausencia. Por lo 
demás, sólo en el caso de la relación edad-com­
bustión podemos hablar de una cierta tendencia 
diferenciadora entre niños y adultos . El resultado 
de la prueba (test nº 5) sobrepasa en muy poco el 
nivel de significación previamente establecido. Es 
posible que nuevos descubrimientos en el sector 
arcaico permitan contrastar positivamente esta ten­
dencia. Sin embargo, a este respecto, no debemos 
olvidar la menor resistencia que opone el cadáver 
de un niño como posible factor explicativo del 
fenómeno. Es decir que con menos inversión de 
tiempo, energía y combustible se puede realizar 
una buena cremación infantil. De ser así sólo 
podremos valorar la variable combustión en su 
vertiente de gasto energético entre los niños por 
un lado y entre los adultos por otro, pero nunca en 
términos comparativos entre ambas poblaciones. 

En el resto de los campos analizados , los ente­
rramientos infantiles presentan las mismas pautas 
de comportamiento que los enterramientos de 
adultos . Adem;ls, la diferencia entre el número de 
deposiciones infantiles y de adultos (la y 17 res­
pectivamente) no resulta estadísticamente signifi­
cativa. Por último, un test de Kolmogorov aplicado 
a la edad en su forma de variable cuantitativa con­
tinua nos ha permitido determinar que desde los O 
hasta los 35 años todas las edades están represen-

tadas en la necrópolis, ya que el resultado del test 
ha sido de normalidad. 

La ausencia de rasgos diferenciadores entre 
adultos y niños nos lleva a tratar el conjunto fune­
rario arcaico del Puig des Molins como un grupo 
homogéneo y a orientar nuestra investigación 
hacia la elaboración de un marco descriptivo 
general. Entre los tests estadísticos aplicados 
hemos hecho especial incidencia en aquellos en 
los que interviene la variable sexo, partiendo de la 
hipótesis de que podría haber rasgos diferenciado­
res entre los enterramientos femeninos y masculi­

nos, yen aquellos que permitían valorar la acumu­
lación del gasto energético en el conjunto de tum­
bas. 

El comportamiento de las tumbas femeninas 
respecto a las masC1llinas. Ambos grupos ele tum­
bas presentan exactamente el mismo comporta­
miento. No hemos podido distinguir ningún ele­
mento diferenciador por sexos (S).Puesto que en 
el presente estudio nos hemos concentrado en la 
cuestión de los niños, y dado además que no que­
remos de momento ir más allá de la mera descrip­

ción, no haremos comentario alguno sobre este 
hecho, que no deja de ser sorprendente. Pero sí 
queremos subrayarlo, pués habremos de volver 
sobre este tema de la aparente igualdad mujer­
hombre en el tratamiento funerario fenicio-ebusi­
tano . 

Tendencia a la concentración del gasto de 
enelgía. Este es probablemente el apartado en el 
que se ha obtenido resultados más interesantes. 
Grosso modo podemos decir que se aprecia en 
este sector arcaico una tendencia a la asociación 
entre variables que pueden entenderse en térmi­
nos de coste energético. De partida fijamos , hipo­
téticamente, las siguientes variables como aque­
llas en las que era posible diferenciar niveles ele 
gasto energético: 

- la presencia o ausencia ele ajuar 

- la presencia o ausencia de continente 

- el tipo de cavidad (natural o confeccionada) 

- la calidad de la incineración (intensa o débil) 

- la presencia o ausencia de adornos personales 

En primer lugar hay que destacar la asociación 
general que se produce entre tres de las variables 
anteriormente citadas: el ajuar. el tipo de caviclad y 
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la calidad de la incineración . Puede observarse 
que a un nivel estadísticamente significativo, las 

tumbas depositadas en cavidades confeccionadas 
(AR-AA-UR-UA-FS-FR-FC) se asocian a la presencia 

de ajuar y a incineraciones de combustión intensa . 
Contrariamente, las tumbas con incineraciones de 
baja intensidad y sin ajuar se depositan en aguje­
ros naturales CDR-AN-UN) . Estas asociaciones se 

mantienen incluso si desglosamos el grupo que 
conforma las cavidades confeccionadas en las sim­

plemente retocadas y las artificiales (tests nº 25a, 
25b y 25c). la primera hipótesis que cabía manejar 
en este punto era que determinado tipo de estruc­
turas favorecía la preservación del ajuar. Así, el 
elemento urna y el elemento retocado y artificial 
podían entenderse en la doble vertiente de suple­
mento energético o de estructuras que habían con­
tribuido a conservar el contenido. 

Sin embargo, fue una sorpresa comprobar que 
contrariamente a lo que habíamos establecido de 
forma hipotética , la variable continente (tanto 

cerámico como estructura]) no se asociaba ni a la 
variahle ajuar (tests nU 27a, 27h, 27c y 27d) ni a la 
variable calidad de la incineración (tests nº 41a, 

41b, 41c y 41d). Es más, tomando como continente 
únicamente la urna cerúmica, los tests estadísticos 

han puesto en evidencia que en la comparación 
entre los DR (que carecen sistemúticamente de 
ajuar) con el resto de las estructuras, sólo se esta­

blecen rupturas con el grupo de enterramientos 
practicados en agujero y con los practicados en 
fosa, pero no con los practicados en urna (tests nº 
28 a 33). Por su parte, el test nº 24g demuestra que 
el grado de conservación del recipiente cerámico 
no resulta explicativo de la presencia o ausencia 
de ajuar en su interior. A la luz de todos estos 

datos parece que podemos concluir: 

a . Que el elemento continente cerúmico no 

supone un aporte suplementario de energía en la 
deposición del enterramiento . 

h. Que la aparente capacidad de algunas estruc­
turas de preselvar el ajuar no es un factor explica­
tivo de la presencia o ausencia actual de ese ele­

mento. 

c. Que por lo tanto existe efectivamente una 
conjunción de elementos que implican una con­
centración de gasto energético en un grupo deter­
minado de enterramientos. 
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Por su parte la variable "elementos de adorno 
personal" ha sido tratada en los mismos términos 
en el conjunto de los enterramientos infantiles. El 
resultado ha sido el siguiente: se ha detectado una 
asociación significativa entre la presencia de ele­
mentos de adorno y la deposición en agujeros arti­
fi ciales y, a la inversa, entre la ausencia de adornos 
y la deposición en agujeros naturales. Hasta aquí 
se confirma pues la tónica anteriormente descrita 
de conjunción de e leme ntos que implican un 
mayor aporte de energía al enterramiento. Sin 
embargo no se ha hallado relación alguna entre la 
presencia o ausencia de adornos y el tipo de inci­
neración (intensa o déhil). 

También la variahle continente, en su relación 
con la variable adornos, da resultados estadísticos 
que poco tienen que ver con los ohtenidos ante­
riormente , Si bien de nuevo el continente, enten­
dido como urna cerámica, no guarda relación con 
la presencia o ausencia de adornos (test nº 49a), 
las significaciones a parecen cuando contempla­
mos como continentes no sólo la urna sino todas 
aquellas estructuras que actúan a modo de recep­
táculo (tests nº 49b, 49c y 49d) . Este aspecto cons­
tituye un rasgo diferenciador entre el comporta­
miento del ajuar en general respecto a las estructu­
ras contenedoras (falta de asociación) y el com­
portamiento de los adornos personales en e l 
grupo infantil respecto a estas mismas estructuras 
(asociación ). 

Por último, querríamos hacer mención de un 
fenómeno que parece quedar simplemente esho­
zado en los resultados ohtenidos en los tests de 
asociación de tres variahles comparadas dos a 
dos. Hemos destacado anteriormente, como rasgo 
diferenciador entre adultos y niños, la presencia 
de adornos personales en las tumbas de estos últi­
mos a un nivel estadísticamente significativo, Sin 
emhargo, parece que esta característica no afecta 
por igual a todo el grupo infantil. En el test nº 1 
podemos ohservar como esta distinción se man­
tiene únicamente para los niños enterrados en 
cavidades artificiales. Aquellos que son enterrados 
en cavidades naturaies no mantienen el rasgo 
diferenciador de los adornos respecto a los adul­
tos . En el test nº 11, se pone de manifiesto que sólo 
los niños que han sido sometidos a una cremación 
intensa poseen adornos personales , estableciendo 
con los adultos una diferencia estadísticamente 
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significativa. Los que han sido sometidos a una 
incineración de baja intensidad se comportan, 
desde el punto de vista de los adornos, igual que 
los adultos. Finalmente, el test nº III pone en evi­
dencia que sólo los niños depositados en estructu­
ras contenedoras tienen el rasgo diferenciador de 
poseer adornos personales. Los tres conjuntos de 
índices estadísticos parecen apoyar la validez de 
la hipótesis propuesta: la existencia de dos gru­
pos de niños definidos en virtud de la diferencia 
en el nivel de gasto energético invertido en el 
enterramiento. El grupo que posee incineraciones 
intensas, cavidades artificiales, continente y ador­
nos personales es el único que presenta rasgos 
diferenciadores respecto a los adultos. A éste se 
contrapone el grupo de niños sometidos a incine­
raciones de baja intensidad y depositados en cavi­
dades naturales, sin continente y sin adornos per­

sonales. 

6. CONCLUSIONES. 

Estamos de momento en condiciones de desta­
car dos aspectos globales que parecen configurar 
pautas de comportamiento en el sector arcaico del 
Puig des MoHns. En primer lugar cabe subrayar la 
homogeneidad de los tratamientos funerarios en lo 
que se refiere a la edad, lo que nos lleva a pensar 
en la cuestión de los ritos de iniciación. Si estos 
tuvieron lugar, no dejaron en los restos materiales 
huellas que nosotros hayamos podido detectar. 
Por el momento, no parece tampoco posible rela­
cionar la presencia de elementos de adorno perso­
nal en las tumbas infantiles con aspectos sociales 
concernientes al niño en la sociedad fenicia de 
Occidente. Vale la pena destacar el hecho de que 
tales adornos, siempre de pequeño tamaño, son 
en su mayoría metálicos (oro, plata y bronce), 
material que prácticamente no aparece en las tum­
has de los adultos (6). Si sobre esta cuestiém no 
podemos formular todavía hipótesis alguna (sólo 
recordar la pobreza en mine rales de Ibiza) , en 
cambio sí podemos avanzar ya la idea de que el 
idéntico tratamiento que reciben los niños y los 
adultos podría ser indicativo de que el status social 
en el mundo fenicio occidental (o, acotando más, 
fenicio-ebusitano), se transmite por adscripción, 
rasgo claramente relacionado con las denomina­
das soc iedades co mpl e jas . e n la s que el niúo 
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queda adscrito desde su nacimiento al status del 
grupo familiar. Quisiéramos hacer una última 
observación, sin duda marginal: los ritos de inicia­
ción, agregación, etc., no son fáciles de percihir 
arqueológicamente en el registro material, y para 
aquellas sociedades para las que carecemos de 
documentación escrita (como es el caso , en la 
práctica, de la que estudiamos), los intentos de 
identificación de estos ritos se hacen sumamente 
difíciles (7). A pesar de ello, el reconocimiento a 
través de la metodología aquí empleada de dos 
grupos de niños bastante diferenciados no deja de 
ser un dato esperanzador, que nos señala una de 
las cuestiones a profundizar. 

El segundo aspecto relevante es, como hemos 
visto, la concentración de elementos que implican 
un nivel de gasto de energía por encima de lo que 
sería estrictamente necesario en el ritual funerario 
del Puig des Molins (incineración directamente en 
la roca y sin ajuar). Este aspecto se manifiesta a 
dos niveles: por un lado en las pautas generales de 
comportamiento del conjunto funerario; por otro 
en la población infantil , en la que como hemos 
visto parecen poder delimitarse dos grupos de 
e nterramientos. A un nivel descriptivo general, 
podríamos hablar de dos tipos extremos de ente­
rramie ntos: las tumhas practicadas en agujeros 
naturales, sin ajuar, y cuyo cadáver presenta una 
combustión de baja calidad, y aquellas en las que 
los cadáveres, tras una prolongada incineración, 
son depositados en agujeros artificiales y acompa­
ñados por un ajuar. Con estas observaciones no 
pretendemos asumir todos los postulados de la lla­
mada Arqueología de la Muerte en lo que respecta 
a la asociación entre el tratamiento de los difuntos 
y su posición social. Insistimos en que nos encon­
tramos todavía en un nivel descriptivo de nuestra 
investigación, por muy sugerente que sea ésta. Por 
esta razón terminamos aquí, reservando para un 
próximo trabajo el tratamiento de algunas cuestio­
nes específicas del mundo funerario infantil que 
empiezan a plantearse en estudios de otras cultu­
ras y épocas (Crawford,1991): 

A) ¿En qué medida el ritual infantil o juvenil es 
un simple reflejo elel ele los adultos, al ser éstos los 
que organizan sus funerales y considerar que sus 
hijos habrían heredado, de haber vivido, el status 
de sus padres? 
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NOTAS 

Quiero, desde esta not;I, dejar constancia de mi desacuerdo 
con el vocahulario sexista utilizado en la redacción del 
texto: un lenguaje que ohvia (léase olvida) la existencia de 
niñas, adultas, arqueólogas ... Fue la gran cantidad de tra­
hajo que impuso 'la elahoración del ;lrtÍl'ulo lo que me 
animó a ceder ante la 1'; lIta de acuerdo y a aceptar que el 
texto se puhlicara tal como ;Iparece (E,H,), 

1. En los totales utili zados para la reali zac ión de los tests 
hemos contado 4-í eIHerramientos, al considerar que las 
tumhas 14 y l'i contenían dos enterramientos perfectamen­
te (Iistinguihles en cada caso. 

2, Los an:tlisis antropológicos han sido realizados por el DI', F. 
Gómez 13ellard, del Lahoratorio de l'a!eopatología de la 

Facultad de Medicina, Universidad Complutense de 
M;ldrid, El estudio detallado puede verse en C. Gómez 
I3ellard el ;lIii. 1990, pp, IHH-200, corregido en algunos 
detalles y aumentado: cuatro nuevas tumhas han sido estu­
diadas con posterioridad a la reali zación de elicho estudio: 
dos de las excavaciones de 19H5-19H6 y dos de una eXGII'a­
ción de salvamento reali zada en 19HH, 

5. Con el fin ele clarificar conceptos y acercarnos m:ts a la pro­
puesta metodológica que aquí intentamos, hemos pedido a 
F. Gómez 13ellard que nos defina las características genera­
les de las cremaciones, en lo concerniente a su ca l idad 
(\'(:ase el Apéndice>. Conscientes de que no se puede 
hahlar simplemente de incineraciones" huenas" o de inci­
neraciones "malas", en el presente estudio trataremos uni­
ca mente de i.intensas e i,d0hiles. 

~. Hemos considerado interesante considerar como continen­
te no s(¡lo la urna cer;-lInica si no tamhiC'n aquellas estructu­
ras que actúan ;1 modo de contenedores. Es el caso de las 
fW;;ls y de los agujeros. Dentro de estos últimos hemos 
considerado aparte los agujel'Os artificia les (AA), cuya 

estructura incide de forma especial (re"pecto a los AN y 
AR) en la contención de la deposición funeraria. 

'i. En el grupo de comparación en función del sexo, las tum­
has de nifios no tienen peso específico algunQ, puesto que 
no conocemos el sexo del nil'lo m~s que un caso (tumha 
[H) a causa de las dificultades que presentan en las ident ifi­
caciones antropol(lgicas. 

6, Sin que haya mos podido estudiar este aspecto detallada­
mente, parece que en el sector arcaico de Byrsa, por ejem­
plo, la situación sería la contraria: los elementos de ;Idorno 
no aparecen en las tumhas infallliles. pero los encontramos 
en las de los adu ltos. y no sólo en las de las mujeres. 

7. Pensamos que la ohra de autores como van Gennep (1909) 
puede servir par;1 la retlexión, pero poco m~s, a pesar de la 
gr~n repercusión (póstuma) que ha tenido entre Illuchos 
investigadores. 

H. A lo largo de los ya numerosos ;1110S en que nos I 'enimos 
ocupando del tema de la arqueología funera ria en el 
mundo fenicio púnico , hemos tenido la suerte eJe poder 
contrastar nuestras opiniones y de aprender cosas nuevas 
de muchos colegas y amigos. Dado que errores u omisio­
nes anteriores, totalmente involuntarios, no nos han penni­
tido agradecer siempre debidamente esas aportaciones, 
queremos que M,E, Aubet. H.Bénic hou -S afar. ,1 .ColI 
Conesa, .J.H. Fern~lndez, P.Guérin, V. Lull. M, Petrus. p, 
Rouillard, E. Sanahuja encuentren aquí nuestro m;ls sincero 
agradecimiento por su consejo, ayuda , colahoraci(ln y 
apoyo, sin los cu;'lIes nuestra invest igación sin duda no se 
podría haher desarrollado, 
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APÉNDICE: Propuesta de definición de la calidad 
de las cremaciones. 

F. GÓlv/EZ BELLA/m 

El proceso de una crema clan, desde que el 
cadáver es colocado sobre una pira (1) hasta que 
encontramos sus restos en una urna o depósito 
funerario, se puede dividir en dos partes: la crema­
ción en sí misma y la recogida de los restos des­
pués de conduída aquella. 

A) La cremación: 

Su objetivo es la reducción del cadáver a unas 
partículas, mayores o menores, capaces de ser 
contenidas en un receptáculo, sea éste natural o 
artificial. 

El tamaño de los fragmentos depende de dos fac­
tores: la temperatura de combustión y el tiempo de 
combustión. Estos dos factores dependen a su vez 
de la oxigenación, del combustible empleado y del 
estado, más o menos caquéctico, del cadáver (2). 

B) La recogida: 

Una vez apagada la pira , los restos óseos incine­
rad os se encuentran amontonados y mezclados 
con partículas de madera , piedras y tierra del lugar 
de cremación, adem{ls de ofrendas, e tc ... Por lo 
tanto, quien "recoge" los restos para su deposición 
posterior tiene dos posibilidades (aspecto clara­
mente ritual): 

a) recoger una muestra del montón en que se 
ha convertido la pira, sin distinguir demasiado 
entre restos humanos y otros materiales, o 
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b) seleccionar lo más cuidadosamente posible 
aquellos fragmentos que le parecen ser verdadera­
mente humanos. 

Por lo tanto, tenemos las siguientes posibilida­
des al estudiar una cremación: combustión intensa 
o combustión débil y recogida cuidadosa o recogi­
da superficial (cuadro lID. 

Definimos cada una de e llas, proponiendo los 
siguientes criterios: 

- Combustión intensa: más del 50% del material 
está quemado a más de 5000 (coloración blanco 
mate o gris muy claro) 

- Combustión débil: más del 50% está quemado 
a menos de 5000 (coloración negra o gris oscura, e 
incluso marrón) . 

- Recogida cuidadosa: presente más del 60% de 
la anatomía del esqueleto 

- Recogida superficial: presente menos del 40% 
de la anatomía (3). 

Naturalmente, al hablar de cantidades de mate­
rial, nos referimos al humano, pues puede haber 
una recogida superficial que contenga abundante 
material animal, en porcentaje. Lo consideraríamos 
no clasificable. 

Si nos encontramos entre un 40% y un 60%, 
hablaríamos de recogida media. También se supo­
ne hablamos de restos no saqueados o removidos, 
arqueológicamente hallados incompletos, porque 
la calidad de una cremación es siempre referida al 
momento histórico en que se produjo. 

NOTAS 

l. Sohr~ b coloclci(m ~n b pira. es un t~l11a que todal'ía ~.' 

ohjeto d~ inl ·~stigaci()n. aunque la l11;ís frecu~nte es ~ I 

d~Cl,hito supino. 

Se excluye ~ I caso de b lTelllaci<'m d~ un Glttíl'LT ya <:squ~­

ktizado. que pU~tk' SL'l' diferenciado grac ia ., a dct~rrllin;l ­

tlas c,racl~risticIS: ~ntre éstas d~sraca pr~cisal11~nt~ la 
Ill~n()l' cOlllhusti(m por b t':r1ta de gr;lsa corporal. uno tiL' 
los comhustibles importantes d~ la cr~maci<'>n . )' la dif~ren­

te t'st ri ación y rotura dt' los t'ragmentos. 

:\. Algunos casos de cr~mación pUt'den st'r considt'rados dt' 
r~cogida cuitbdosa aún cuando su cantidad sea escasa: los 
que por la pr~s~ncia de di~nt~s t'uera de all'~olo u otras 
p;lrt~s anat<'>micas difíciles de recuperar. pod~mos consid~-
1':11' como m~til'lrlos;lIllL'nt~ trilbdos. 


